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Del Quórum de los Doce Apóstoles

Echando las redes en el mar de

Galilea, Pedro y Andrés se detuvie-

ron cuando Jesús de Nazaret se acer-

có, les miró a los ojos y pronunció las

sencillas palabras: “Venid en

pos de mí”. Los dos pesca-

dores, “dejando al instante

las redes, le siguieron”

(Mateo 4:18–22).

¿Se han preguntado alguna vez cómo

hubiera sido vivir en los días del Salvador?

Si hubieran estado allí, ¿habrían prestado

oídos a Su llamado: “¡Venid en pos de mí!”?

Quizás una pregunta más realista sería:

“Si el Salvador les llamara hoy, ¿estarían

igual de dispuestos a abandonar sus redes 

e ir en pos de Él?”. Estoy seguro de que 

muchos lo harían.

Quizás para algunos ésta no sea una de-

cisión tan fácil. Hay quienes han descubier-

to que, por su naturaleza, muchas veces no

es tan fácil librarse de las redes.

Existen redes de todos los tamaños y 

formas. Algunas de esas redes podrían ser

nuestro trabajo, nuestros pasatiempos,

nuestros placeres, y más que todo, nuestras

tentaciones y pecados. En una palabra, una

red puede ser cualquier cosa que nos aleje

de nuestra relación con nuestro Padre

Celestial o de Su Iglesia restaurada.

¿Cómo seguimos al Salvador? Obe-

deciéndolo. Él y nuestro Padre Celestial nos

han dado mandamientos, no para castigar-

nos ni atormentarnos, sino para ayudarnos

a alcanzar una plenitud de gozo tanto en

esta vida como en las eternidades que es-

tán por venir.

Cuando el Señor del océano, de la tierra

y del cielo nos dice: “Venid en pos de mí”,

debemos abandonar las redes mundanas

que nos atrapan y seguir Sus pasos. ●

Adaptado de un discurso de la conferencia
general de abril de 2002.

U N  T E S T I G O  E S P E C I A L

“Venid en pos de mí”
¿Sabías que cuando
el élder Wirthlin era
joven le gustaba ir
a pescar con su pa-
dre? Aquí nos ani-
ma a abandonar
nuestros pecados y
a seguir a
Jesucristo.
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